
Job pues eñ sus sublimes expresiones eñ que avanza á 
la eternidad amable reservada á el Justo, y en la per-, 
suasion en que descansa de unirse á su D i o s después 
de su carrera mortal , habré las puertas á el consuelo,-
y erige á el espíritu para tolerar en esta región todo 
género de males, c o m o que á el sufrimiento de e l los 
le sucederá después la bendidion paternal de un^ Dios 
fiel á sus palabras, y remunerador de los sacrificios t o ­
dos hechos por su amor. Y bien ¿no son estos los sen­
timientos que vimos escritos en el Pentateuco? Coa.< 
vengamos pues en la conformidad que enlaza á M o y ­
sés, y á Job á pesar de la distancia de sus paises na­
t ivos , y que hay esta admirable consonancia en sus d o c - , 
trinas, porque es uno el espíritu de verdad, que las 
ha dictado. 

Continua el tratado de los hereges y sus errores. 

S I G L O S E G U N D O . 

E l segundo siglo p roduxo mayor ndmero de H e ­
reges. L o s p r inc ipa les s o n : l o s d i i c í p u l o s d e Saturnino. | 
y de Basi l ides, l o s Gnóst icos, los Yalentinianos, los 
Marcionitas, los Montañistas y los Encradtas, 

L o s discípulos de Saturnino y de Basilides eran 
también discípulos de Simón M a g o y de Menandro, que 
añadieron muchas extravagancias á las de sus Maestrosu 
y todos estos fueron vigorosamente refutados po r l o s 
mismos Santos Padres que aquellos. , - ¡5 / s 

L o s Gnósticos seguían la mayor parte d e los H e r e ­
ges precedentes. Decian que Jesucristo era un puro h o m ^ i 
bre, y juntaban con e^to prácticas abominables, (a) que -
los Paganos atribuían por preocupación ó por calumnia, 
a-todo el ciiexpo slelos cristianos, para tener un espe-

(a^ S. Ireaxus, Euseb. S. Epifan. S. Philast. Brixiens. Episc-
^- Auguss. et Thaodaret". 


